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RESUMEN
En los últimos años, la urbanización se ha dado de manera exponencial en todo el mundo, y Latinoamérica no ha sido la excepción. Grandes urbes como Bogotá, Buenos Aires y Lima, albergan a millones de habitantes. Sin embargo, este crecimiento urbano se ha dado de manera descontrolada y sin un adecuado ordenamiento territorial, lo que ha generado ciudades dispersas y difusas.
La ciudad de Quito no ha sido la excepción a esta norma, y se ha evidenciado un aumento en su demografía y en la expansión de nuevos centros urbanos, que continúan con la premisa de ser ciudades con un bajo ordenamiento territorial. Esto ha generado que la ciudad de Quito sea muy dispersa y con una baja compacidad en su estructura urbanística. A diario, cientos de miles de ciudadanos se movilizan desde las periferias de la ciudad al hipercentro de la misma, para realizar diversas actividades diarias, como ir a sus lugares de trabajo, acudir a centros educativos en todos sus niveles, dirigirse a centros de salud públicos y privados, y realizar diversos trámites tanto financieros como burocráticos.
Debido a esto, se evidencia un flujo muy alto de viajes en los que se prioriza el uso de vehículos privados debido al escaso y pésimo sistema de transporte público. Este uso excesivo de vehículos genera grandes cantidades de agentes contaminantes, entre ellos el PM 2.5, un agente muy nocivo y casi imperceptible que afecta gravemente la salud de las personas. La Organización Mundial de la Salud (OMS) indica que es el causante de varias enfermedades respiratorias, como el asma, la enfermedad pulmonar obstructiva crónica (EPOC) y el cáncer de pulmón.
Para los años 2019 y 2021, los parámetros PM 2.5 en la calidad de aire de Quito monitoreados por el Proyecto Índice Mundial de Calidad de Aire evidenciaron que la concentración de PM 2.5 se encontraba en niveles moderados con tendencia a altos. Esto es preocupante, ya que se observa que la ciudad de Quito posee una pésima calidad de aire en cuanto a este parámetro, lo que conlleva a un crecimiento de personas con enfermedades respiratorias y una pésima calidad de aire en la ciudad.
De tal manera, fue necesario analizar la estructura de la ciudad para mejorar su compacidad y su estructura urbanística para reducir los flujos de movilidad de las personas desde las periferias de la ciudad hacia su hipercentro y de esta manera reducir el uso del vehículo privado. Por lo que es importante generar una ciudad con una mayor compacidad, que también permitirá una mayor integración social, económica y cultural entre los diferentes barrios y comunidades de Quito. Pero esto se logra gracias a la creación de espacios públicos de calidad, como parques, plazas, centros educativos, plazas de trabajo, centros de salud, centros financieros, entre otros. En todas las principales cabeceras parroquiales de la ciudad, así como la promoción de la movilidad sostenible, como un transporte público de calidad y promover el uso la bicicleta creando sitios seguros para su movilidad, todos estos factores pueden contribuir a mejorar la calidad de aire de la ciudad de Quito y la calidad de vida de sus habitantes.

